
Derechos civiles y filosofía de la tecnología

***
Civil rights and the philosophy of technology 

 Guillermo José Mañón Garibay*

Resumen: derechos civiles y filosofía de la tecnología. El de-
sarrollo de la inteligencia artificial (IA) parece amenazar a la 
inteligencia humana disminuyéndola y sustituyéndola. No obs-
tante, hay otras voces que creen en su contribución al derecho 
a la felicidad humana, ¿es esto posible?

Abstract: civil rights and philosophy of technology. The deve-
lopment of artificial intelligence (AI) seems to threaten human 
intelligence by diminishing and replacing it. However, there 
are other voices that believe in their contribution to the right 
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I. Introducción

Este escrito no constituye una presentación argumentada sino 
una declaración de conjeturas y sospechas. Por ello, no encaja 
en la forma superior del discurso filosófico, que es el argumen-
tativo, sino en el de una forma inferior, más cercana al manual o 
manifiesto que al del ensayo o tratado. Lo que quiere decir que 
expondré mis ideas sobre la Inteligencia Artificial sin pretender 
ser exhaustivo y concluyente.

II. Inteligencia y Cultura

El ideal de ser humano, desde la cultura grecorromana hasta 
nuestros días, es el del hombre inteligente o racional. Porque, 
aunque hubiese otras cualidades como fuerza, agilidad o virtud 
moral, a todas subyace la inteligencia.1 Este ideal ha prevalecido 
en la cultura occidental a lo largo del tiempo, al grado que ha 
adquirido carta de naturalización en las escuelas tradicionales, 
donde la educación de excelencia es aquella donde se dominan 
las matemáticas, se conocen las obras de la literatura clásica y se 
manejan varias lenguas.2 

Hoy día, el criterio funcional discrimina entre distintas apti-
tudes, según el campo de especialidad. En el mundo empresarial, 
por ejemplo, el hombre inteligente es el que prevé las oportuni-
dades de negocios; en el mundo de las finanzas, es aquel que sabe 
correr riesgos calculados; en el mundo de las relaciones interna-
cionales, es aquel que se adapta a las distintas condiciones geo-
gráficas, asume el interés nacional como propio y entabla rau-
damente relaciones humanas sin involucrarse. Y actualmente, y 
debido al avance computacional, sobre todo las capacidades para 

1	 El titán Prometeo representa desde el origen de la cultura helena la luz, 
fuego o inteligencia que corona la creación del hombre. Esta misma idea 
continúa a lo largo de los siglos: primero, Hesíodo, después Esquilo, Platón, 
Esopo, hasta el s. XIX con Goethe, Nietzsche y Mary Schelley o André Gide 
en el s. XX.

2	 La división de la enseñanza en trívium et quadrivium (artes liberales) de la 
Edad Media hace referencia al desarrollo intelectual como condición de la 
libertad humana.
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el análisis de datos y el manejo de los sistemas de cómputo dis-
tinguen al hombre inteligente.

Sea la osadía, temeridad o prudencia, la inteligencia sin adje-
tivos continúa teniendo preponderancia respecto a cualquier otra 
capacidad, al grado que desde el siglo xix se le ha vinculado a as-
pectos genéticos o raciales y se le ha querido medir con distintas 
pruebas y métodos.3 Para dilucidar exactamente lo que significa-
ba ser inteligente, las primeras mediciones abarcaron capacidades 
variopintas, como la agudeza sensorial, la solución de problemas 
aritméticos y las habilidades psicomotoras. Aunque nadie niega 
que estos primeros intentos resultaron errados, sin embargo, el 
proyecto mismo de medir la inteligencia es defendido a ultranza 
hasta el día de hoy y se persevera en la tarea de elaborar pruebas 
para definir y medir la inteligencia (que no en pocas ocasiones se 
enfoca al simple desarrollo y medición del rendimiento laboral). 
Paralelamente, se ha intentado optimizar las técnicas didácticas, 
tanto para el estudio como para el trabajo, con el fin de fortalecer 
la inteligencia4. Ambas, pedagogía y psicometría, refuerza a su 
modo el aspecto distintivo del homo sapiens.

Si bien la pedagogía pugna por el impulso de otras cualida-
des,5 la psicometría no quita el dedo del renglón, y es muy poco 
probable que desaparezcan las pruebas de inteligencia, aunque 
hoy día estén muy desacreditadas y la inteligencia aparezca como 
algo demasiado amplio y escurridizo como para ser aprehendido 
en una prueba de aptitudes o mediciones del cerebro.6

3	 Mediciones de inteligencia surgieron para conocer el potencial de aprendizaje 
y competencias laborales de las personas. De esta manera, se podían optimi-
zar los recursos de las escuelas públicas gratuitas y la selección del personal. 

4	 Las teorías didácticas han puesto sobre la mesa de discusión las inteligen-
cias múltiples.

5	 Además de las teorías didácticas, las inteligencias múltiples han sido anali-
zadas, en general, por Howard Gardner; mientras que Robert Sternberg ha 
estudiado la diversificación de la inteligencia por su contexto cultural; y, fi-
nalmente, a Daniel Goleman y Antonio Damasio se deben los trabajos sobre 
la diversificación de la inteligencia por su interacción con las emociones. 

6	 La frenología o craneología fue creada por Franz Joseph Gall (y desarro-
llada por J. Caspar Spurzheim y George Combe) con el fin de estudiar la 
relación entre inteligencia y cerebro. Esto permitió la investigación de la 
inteligencia con fundamento neurofisiológico.
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La comprensión de la inteligencia humana continua su mar-
cha, principalmente por dos veredas: la del estudio de las es-
tructuras del cerebro y la del desarrollo de los sistemas compu-
tacionales inteligentes (v.gr. como la inteligencia artificial “IA” 
generativa7). Ambos estudios ponen al hombre frente a la si-
guiente disyuntiva, a saber: la de seguir concibiendo el intelecto 
humano como en el pasado o desarrollar una nueva y distinta. 

La pregunta filosófica frente a la Inteligencia Artificial genera-
tiva concretamente es no solo si con ella se alcanzará una mejor 
eficacia y desempeño en la oficina o laboratorio, sino sobre todo 
en la convivencia humana y la felicidad. 

Hablar de felicidad hoy día parece algo anacrónico o baladí; 
sin embargo, hay que recordar que el 20 de marzo ha sido insti-
tuido como el día internacional de la felicidad y que las Naciones 
Unidas miden la felicidad en el mundo mediante un índice glo-
bal de felicidad (y publican en un reporte anual);8 y así lo hace 
también la red española para el desarrollo sostenible. Aquí en 
México, el TEC de Monterrey cuenta con un instituto de ciencias 
del Bienestar y la felicidad. Y en Copenhague, Dinamarca, exis-
te el Instituto de Investigación de la Felicidad que postula seis in-
gredientes para considerarse feliz: 1. integración a la comunidad; 
2. libertad; 3. confianza en el prójimo; 4. asistencia al desvalido; 5. 
dinero y 6. salud. De estos seis, la más relevante para el tema pre-
sente es la libertad para tomar decisiones inteligentemente.9 

En mi opinión, dentro de las muchas formas en que conver-
gen la inteligencia artificial y la filosofía, el tema de la felicidad es 
indudablemente una digna de consideración. Por ello, se puede 
preguntar: ¿hasta qué punto la IA generativa hará feliz al hombre? 

7	 Ver, Lenzen, Manuela, Künstliche Intelligenz. Fakten, Chancen, Risiken, C.H. 
BECK Verlag, München, 2023, p. 128.

8	 Véase reportes de la ONU sobre la felicidad, https://worldhappiness.report/
ed/2022/ 

9	 Muy cerca y a veces de la mano de los textos de autoayuda y superación 
personal, se han creado índices de felicidad, https://www.institutodebienes-
tarintegral.com/cihs
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III. Inteligencia natural versus  
inteligencia artificia generativa

Y para responder, comencemos dirimiendo lo que sea la inteli-
gencia artificial con otros términos o palabras, como artificio de 
inteligencia o inteligencia no-natural o incluso anti-natural. Si se 
mantiene el concepto inteligencia artificial será a sabiendas de su 
ambigüedad, porque no es claro qué sea exactamente: si se tra-
ta de una inteligencia artificiosa, falsa o engañosa o un artificio 
inteligente o que aparenta inteligencia. Difícil arribar a una solu-
ción, porque antes de dirimir lo que sea la inteligencia artificial 
queda aún pendiente el tema de averiguar lo que sea la inteligen-
cia sin más.10 

Por un lado, la IA (generativa) nos pone frente al problema 
de lo que significa pensar inteligentemente. Un mecanismo o 
persona inteligente piensa, pero no todo pensamiento es inte-
ligente. Entonces, el problema de Heidegger sobre qué significa 
pensar se convierte aquí en el problema de qué significa pensar 
inteligentemente. Por otro lado, tampoco es claro qué se entienda 
por artificial: ¿es un artefacto, un artificio, una herramienta crea-
da por el hombre, todo lo que no ha sido generado de manera 
natural? Y, entonces, ¿qué es lo natural? 

Si natural y artificial no son claros y diferentes, sea porque se 
trata de una diferencia de grado o matiz o porque nos movemos 
siempre entre varias maneras de ser natural y artificial, el punto 
de partida debe ser, primero, aceptar que no hay una sola forma 
de inteligencia ni, segundo, una sola forma de artificialidad técni-
ca. Desde que el hombre es hombre, lo suyo es ser un híbrido de 
naturaleza y artificialidad, porque la inteligencia humana, como 
inteligencia simbólica11, es un artificio. Esto es inquietante y su-
gestivo a la vez, sobre todo porque es a través de esa inteligencia 
o razón simbólica como nos orientamos en nuestro conocimien-
to de nosotros mismos.

10	 Para una disquisición sobre qué sea la inteligencia, ver: Linke, Detlef, Das 
Gehirn, München, 2022, p. 101.

11	 Sobre la razón simbólica, Cassirer, Ernst, Philosophie der symbolischen 
Formen, Wissenschaftliche Buchgesellschaft, Darmstadt, 1970.
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En principio, la diferencia entre la IA y otras inteligencias 
reside en el supuesto de un ser natural antecedente y otro arti-
ficial subsecuente. Por ello, pareciera que toda inteligencia arti-
ficial está contenida ya y de antemano en la inteligencia natural 
(como la memoria y la creatividad). Así planteadas las cosas, no 
es de sorprender que la inteligencia artificial resulte un remedo 
de la natural y que en eso precisamente resida su artificialidad o 
artificiosidad. 

Empero, y como un mentís a esto último, está la idea del ci-
borg, que precisamente cuestiona la pureza del soporte biológico 
y/o tecnológico. Y respecto a lo segundo, puede alegarse una es-
pecie de petición de principio, porque puede cuestionarse si debe-
mos vincular la inteligencia artificial invariablemente a la natural 
o si es posible que algún día la rebase y acceda a nuevas y dife-
rentes formas de inteligencia aún desconocidas y ajenas al hom-
bre. La pregunta de si se continuará la inteligencia biológica en la 
artificial nos pone en el umbral de todas las distopías y presagios 
negativos al respeto, porque es innegable que la IA se presta a la 
ciencia ficción más obscura, como también a la promesa de sa-
carnos definitivamente de la caverna. 

Hoy día se pretende que ambas inteligencias se enriquezcan 
y amplíen mutuamente, no obstante que, a lo que hemos llamado 
hasta ahora inteligencia, está ya superada (como todas las fanta-
sías y sueños al respecto), de la misma manera que la experien-
cia de la realidad ha quedado rebasada en las nuevas realidades 
virtuales. No es casualidad que la inteligencia artificial se acople 
mejor a las realidades virtuales que a las realidades reales, porque 
sus posibilidades la trascienden.

Aunque en un principio la IA remedaba a la humana, ahora 
la segunda es reductible a la primera. Una especie de efecto a la 
inversa, donde la inteligencia artificial resulta hiperinteligente y 
opaca a la humana, al punto de que cualquier parecido resulte 
sospechoso y obligue a preguntar qué es lo que hace pasar a la 
humana por inteligencia. Esto recuerda a Baudrillard y su senten-
cia sobre el fin de lo real,12 que aquí se parafrasea sentenciando el 

12	 Sobre el fin de lo real e hiperrealidad, ver: Baudrillard, Jean, Cultura y simu-
lacro, Kairos, Barcelona, 2002, p. 196.
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fin de la inteligencia. Porque, así como se puede perder sentido 
de la realidad frente a la realidad virtual, se puede perder el senti-
do de lo inteligente con la inteligencia artificial. A esto se debe la 
convivencia rijosa entre ambas inteligencias (la natural y sus do-
bles o fantasmas) y la duda sobre su mutua complementariedad.

IV. Conclusión

Finalmente, concluyo que los resabios sobre su capacidad de 
traer la felicidad residen en que persiste la posibilidad de que 
nos engañe; y el primer engaño es hacerse pasar por inteligencia 
humana o, incluso, suplantando la humana. Hasta ahora, la IA re-
presenta un inmenso como si […] ([…] como si fuera inteligencia 
humana), que se diluye al paso que avanza y reduce los espacios 
de la inteligencia humana, como si la IA estuviera predestinada a 
hacerse cada vez más real y auténtica. 

La IA surge pareciéndose a la inteligencia humana, en un jue-
go de simulación que aviva el viejo debate sobre la pertinencia 
de los sentidos y la experiencia del mundo material, así como 
de nosotros mismos, de nuestro cuerpo, de la sociedad, o sea, de 
nuestro-ser-en-el-mundo y del-ser-con-los-otros.

Ahora bien; si no trae la felicidad, ¿a qué puede ayudarnos 
la IA generativa? Responderé echando mano de la colección de 
pintura del artista belga René Magritte intituladas La condición 
humana,13 que consisten en cuadros dentro del cuadro. En casi to-
dos ellos hay un lienzo que se interpone entre el espectador y la 
realidad, que prosigue la imagen de lo real en el cuadro. De esta 
forma, Magritte hace ver más con su obra interpuesta, porque, el 
observador, al advertir el caballete o lomo del lienzo, rompe la 
perfecta continuidad entre la realidad y la representación, y lo 
obliga a mantener una mirada crítica y no confundir la experien-
cia real con la imaginaria o artificial. Gracias a Magritte, entende-
mos que la confusión entre IA y humana, el disimulo entre lo real 
o natural y lo artificial o imaginario, desaparecen en la “mirada” 

13	 Sobre la serie de pinturas tituladas “la condición humana” de Rene Magrit-
te, https://historia-arte.com/obras/la-condicion-humana-de-magritte 
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inteligente al ejercer una crítica de la razón instrumentalizada 
como IA y su pretensión de abarcar toda la capacidad cognitiva y 
su suplantación de la sabiduría humana. 
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